
  

 

 

 

 

 

 

Corrientes, 30 de marzo de 2026.- 

Estimadas familias: 

Una profunda tristeza atraviesa a toda la comunidad educativa de nuestro país a raíz de 

un reciente hecho que nos conmueve y nos interpela profundamente. Una situación 

dolorosa, de público conocimiento, que nos invita a detenernos y reflexionar como 

sociedad. 

Desde la Junta Arquidiocesana para la Educación Católica, como espacio de servicio y 

acompañamiento a las instituciones educativas de la arquidiócesis, sentimos la necesidad 

de acercarnos a ustedes no solo para informar, sino, sobre todo, para recordar el valor 

inmenso y único de la vida. Cada niño, niña y adolescente es irreemplazable, y como 

adultos tenemos la responsabilidad de cuidar, acompañar y escuchar. 

Hoy más que nunca, es fundamental fortalecer los vínculos: 

• Escuchar activamente a sus hijas e hijos. 

• Estar atentos a sus emociones, a sus silencios y a posibles cambios de conducta. 

• Promover el respeto, la empatía y la convivencia pacífica. 

• Generar espacios de diálogo donde puedan expresarse con confianza. 

Sabemos que la violencia no aparece de un día para otro. Muchas veces se gesta en el 

silencio, en el dolor no expresado o en situaciones que pasan inadvertidas. Por eso, la 

presencia y el compromiso de las familias y de toda la comunidad educativa son 

fundamentales. 

Renovamos nuestro compromiso de acompañar a las comunidades educativas de la 

arquidiócesis en la construcción de espacios basados en el cuidado mutuo, el respeto y la 

vida como valor supremo. 

Acompañamos con profundo dolor a las familias afectadas y nos unimos en el deseo de 

que hechos así no vuelvan a repetirse. 

Cuidar la vida es tarea de todos. 

Con respeto y compromiso, 

 

JAEC (Junta Arquidiocesana para la Educación Católica) 


